

  

    

      

    

  




		

			

				[image: ]

			


		


		

			

				









[image: ]

			


		


		

			

				[image: ]

			


		




		

			Trafalgar II
La batalla naval que nunca se libró


			J. A. Infante


			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.


			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).


			© J. A. Infante, 2018


			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Alamy


			www.universodeletras.com


			Primera edición: 2018


			ISBN: 9788417569754
ISBN eBook: 9788417570910


		




		

			A mi mujer, por la paciencia mostrada con el autor y a Paula, nuestra querida hija


		




		

			Capítulo I


			El Capitán de Fragata D. Cayetano Valdés en traje de faena salió a respirar el aire fresco de la tarde, que corría sobre la batería de costa desde donde se divisaba la entrada Occidental del Estrecho de Gibraltar y al oír un ruido a su espalda volvió rápidamente la cabeza y vio a una vaquilla algo más grande que una cabra acercarse al trote y no sabiendo con qué intenciones, se resguardó detrás del poste que sostenía el mástil de la bandera roja y gualda, que ondeaba con un viento de Levante flojo, menos mal que lo hizo, porque en los últimos metros el animal cogió carrerilla y arremetió contra él con no muy buenas intenciones.


			En ese momento salieron del bunker el Sargento Galán y dos soldados, que aprovecharon un descuido de la vaquilla para cogerla por sus incipientes cuernos y su largo rabo y consiguieron hacerse con ella en un santiamén. El Capitán Valdés al divisar semejante escena, se acercó y preguntó al Sargento Galán.


			—¿Qué hace esa vaquilla suelta en un terreno militar?


			El Sargento le respondió que pertenecía a una ganadería vecina y la alambrada de separación junto al acantilado se encontraba en mal estado y permitía, que los animales pequeños se pasaran al terreno militar de donde eran devueltos la mayoría de las veces.


			—¿La mayoría? —preguntó el oficial.


			A lo que le respondió el Sargento desviando la mirada


			—Sí mi Capitán en algunas ocasiones se despeñan al querer pasar y tenemos que ir a recoger sus cuerpos maltrechos bajo el acantilado.


			—Bueno a ésta habrá que devolverla sana y salva les ordenó el Capitán.


			—Muy bien mi Capitán, yo mismo acompañaré a mis hombres hasta el portillo de la alambrada de la ganadería, a la que tenemos acceso para estos casos —respondió el Sargento cabizbajo tras la primera advertencia del Capitán.


			—De acuerdo, les acompaño para conocer mejor estos terrenos, ya que vamos a pasar juntos bastante tiempo en este destino —dijo el Capitán con una sonrisa en la boca.


			El Sargento le miró un poco extrañado, ya que no imaginaba que hacía un Capitán de Fragata en una batería de Costa casi desmantelada y a punto, según radio macuto, de ser abandonada como todas las de la costa española, pues ya no eran necesarias en la guerra moderna al ser sustituidas por misiles, aviones, baterías de campaña móviles, etc.


			Pero esas cosas eran de las que a él le Traían al pairo, tan sólo le quedaban un par de años para retirarse después de los máximos reenganches permitidos. Aunque no imaginaba lo que se le venía encima, él había escogido ese destino voluntariamente pues era considerado el mejor y más tranquilo de todo el ejército y más para un tarifeño ya que estaba a unos pocos kilómetros de su pueblo y disfrutando de sol, paseando por la playa, pescando al atardecer y con la grata compañía de los pájaros que tanto le gustaban y cómo no, de los toros.


			El Capitán desconocía que últimamente había algo de más jaleo con estos últimos, pues cuando en la pequeña plaza de toros de la vecina ganadería, que se vislumbraba a poco más de trescientos metros de la alambrada, se celebraba algún festejo taurino privado, los que ahora se llaman anti taurinos acudían a increpar a los intervinientes desde el camino de entrada a las instalaciones militares, que era de uso compartido con la ganadería y les permitía llegar de forma directa a su placita de toros.


			Éste era uno de esos días, los anti taurinos interrumpían con sus voces la paz del lugar, apagando incluso el rumor de las olas rompiendo sobre las rocas bajo el acantilado.


			El Capitán Valdés acompañaba al Sargento y a los dos soldados, que llevaban a la vaquilla casi arrastrándola hacia la puerta de la alambrada. El animal mugía asustado al oír la escandalera que formaban las huestes que decían trabajar por el bien de su casta vacuna, que si los dejan campar por sus respetos, su casta (la de la vaquilla) solo serviría para morir en el matadero y la raza no sobreviviría más que unos años y quedaría solo visible en los zoológicos ya que no son buenos animales de carne, eso es lo que no dicen esos seudo amigos de los animales.


			Valdés era de los que piensan que se cometería una animalada aún más grande con la desaparición de las corridas de toros, pues conllevaría la desaparición de la raza de toros, sin contar tampoco el deterioro de las dehesas, etc., a lo que no ponen reparos los ecologistas.


			Aquí en este país hacen un tuto revolutum, que ya no sabe uno a qué carta quedarse, y creo que tiene razón el periodista que dijo, que en este país no cabe un tonto más porque si naciera caería al mar y creo que caerían por este acantilado antes que por otro sitio, ya que en esta tierra hay cada día más tontos, pensaba Valdés a medida que se acercaban a la puerta de la base y se reafirmaba en su opinión viendo a los que estaban ahora sobre la alambrada agitando sus carteles y coreando sus consabidas soflamas anti taurinas, que repetían incansablemente.


			El grupo formado por el Capitán, el Sargento, dos soldados en traje de faena del ejército y la asustada vaquilla, mugiendo cada vez más fuerte, se acercaba a la puerta de entrada donde el centinela de guardia los miraba socarronamente mientras abría la verja ya que la estampa del grupo era para hacerles una foto, a su vez el griterío de los de fuera fue cesando y poco a poco se hizo un silencio, que se podía oír las olas en las rompientes.


			El grupo taurino-militar se detuvo al notar el silencio y pudieron avistar cómo los manifestantes empezaban a dirigirse hacia la puerta de entrada de la base mirando a los militares abrazados al pobre animal, con unos ojos que poco a poco fueron inyectándose de sangre y empezaron a vociferar consignas como si creyeran que los militares iban a hacer daño a la pobre vaquilla, esta, asustada cada vez más por las voces de «sus amigos» se revolvía como un lagarto queriendo zafarse de los brazos de los militares, que a duras penas podían sujetarla.


			Cuando atravesaron la puerta de la entrada a la base, el Capitán previendo que la cosa se pusiera fea, ya que las consignas iban subiendo de tono y se escuchaban frases antimilitaristas, está claro que todos ellos forman una gran familia que comparten esos grandes valores, pensó y al mismo tiempo le hizo una señal al Sargento Galán y éste asintiendo con la cabeza, les dijo a sus hombres:


			—A la de tres la soltamos.


			Dicho y hecho a cuatro metros del gentío, que avanzaba amenazadoramente, la soltaron como querían los valientes anti todo y amigos de los mansos animales, que al verse venir la vaquilla cabreada, en ese mismo instante hubieran regalado los 20 euros y el bocata de chorizo que les había dado la asociación subvencionada con el dinero de todos, para irse de gira campestre un soleado día a los campos de Tarifa a protestar contra el maltrato, según ellos, a los toros bravos.


			Alguno de ellos dejó algún diente por los puñetazos, que se daban unos a otros para estar lo más lejos del animal, que cada vez le cogía más gusto el voltear pringaos, que se dolían viendo a su pequeño amigo astado revolviéndose ágilmente para que cada uno se llevara su revolcón y recuerdo de la faena.


			Los cinco militares, ya que el centinela también participó, no podían reírse más pues les dolían las quijadas y el estómago de tanto hacerlo, la comedia duró mucho rato, hasta que la vaquilla los echó a todos cerca de la carretera y ya cansada volvió sobre sus pasos enfilando la puerta de entrada a la base, la cual encontró cerrada y el portillo de la ganadería abierto, por lo que entró en su terreno natural alejándose hacia sus congéneres, que se veían pastando plácidamente a lo lejos, no sin antes volver la mirada hacia ellos como despidiéndose.


			Los militares entraron en su terreno, rememorando algunos de los mejores lances de la vaquilla a la que ya le habían cogido afecto, el sol se estaba ocultando formando una magnífica aureola rojiza sobre la mar, que dejó callados al parlanchín Sargento Galán y al Capitán de Fragata, que se habían quedado rezagados. Galán, aprovechando la ocasión, se dirigió al Capitán:


			—Disculpe mi Capitán, pero al decirnos que íbamos a estar tiempo en este destino me ha sorprendido, porque según los rumores estas baterías iban a ser desguazadas y abandonadas como todas sus hermanas de la costa española, pues son las últimas que quedan de su época.


			—Así era Sargento, pero ahora el ejército ha facilitado estos terrenos al Ministerio de Medio Ambiente para construir un centro de control, aprovechando algunas de las construcciones de las baterías para un organismo (El CIVADE), que son las siglas del Centro de Interpretación de Vuelo de Aves sobre el Estrecho, cuya finalidad es permitir y facilitar la observación a los ornitólogos y aficionados, de las aves que vuelan entre Europa y África, hecho aún que no ha salido publicado en prensa - le comentó el Capitán y añadió —por lo que hay que guardar todas las reservas posibles. A nosotros nos toca vigilar las instalaciones y facilitar la logística para las obras que han de acometer los técnicos.


			El Sargento asintió con la cabeza porque aún no digería totalmente lo que oía de boca del Capitán.


			—¿Un centro para ver pasar y contar pájaros? Para eso ha quedado el ejército —decía para sí, —¡huy! esto va cada vez peor —pensó, —el ejército convertido ya en una medio ONG y ahora también en un apéndice de la WWF esa, nada más y nada menos.


			—Bueno mi Capitán, el que manda, manda y cartuchos al cañón, que para eso somos de artillería, por lo menos nosotros, ¿Pero usted mi Capitán si me lo permite? —preguntó el Sargento y ante el gesto afirmativo de su interlocutor, añadió.


			—Sentimos una gran curiosidad y nos preguntamos, ¿Qué hace destinado en esta batería de costa un Capitán de Fragata, si no es mucho preguntar?, ¿Es que a los pájaros que van y vienen sobre la mar les van a poner salvavidas? ¿o algo así?


			—Algo así, Sargento, algo así —le contestó socarronamente el Capitán Valdés a la socarronería del Sargento y culminó con —bueno vamos a cenar que ya es tarde, ¿no?


			—Sí mi Capitán y tendrá que disculpar las deficiencias de las instalaciones ya que debido a que iban a ser abandonadas, no se han mantenido como debieran —añadió el Sargento con voz temerosa.


			—Así es Sargento, ya les eché un vistazo y tiene razón, pero en unos días llegarán refuerzos y empezaremos a poner un poco de orden en ellas, para ello usted será de gran ayuda, pues me han dicho que es el que mejor conoce los polvorines y almacenes subterráneos y el sistema de túneles, que intercomunica las tres baterías.


			—Se aprovechará todo lo construido, ya lo irá viendo, pero esto también es reservado para usted y para mí, habrá que dar cabida a unas cien personas bien atendidas para mantener operativo el centro las veinticuatro horas —respondió el Capitán.


			—Disculpe otra vez la curiosidad mi Capitán, ¿Los pájaros vuelan también por la noche? —preguntó el Sargento con cara de incredulidad.


			Algunos sí Galán, algunos sí —le respondió Valdés, que no contaba con un Sargento tan perspicaz y preguntón —ya se iría enterando —pensó y esperaba que fuera lo más tarde posible, aunque parecía que confirmaba los informes que tenía de él, que era leal y cabal, por lo que no podía esperar más de un Sargento profesional a punto de retirarse.


			Compartió Valdés el rancho con la tropa, acompañado a la mesa por el Sargento, en el resto de mesas se sentaban dos cabos y una docena de soldados, que era actualmente toda la dotación de las baterías.


			—Era la dotación mínima para vigilar el perímetro —pensaba Valdés.


			Por lo que ya empezaba a aumentar mentalmente la lista de soldados necesarios para las otras tareas que tendría que asumir el ejército, pues el proyecto se tenía que acometer todo lo posible con personal adscrito a las FFAA —pensaba mientras cenaba.


			Una vez hubieron terminado la cena, el Capitán Valdés y el Sargento Galán salieron a la explanada, que se abría frente a la boca de la batería nº 1, justo donde se encontraban los comedores y cocinas del sistema de la batería de costa, en las otras dos baterías sólo estaban los cañones, el sistema operativo de estos como ascensores, polvorines y almacenes, a las que se llegaban a través de los túneles horadados en el monte y que partían de la explanada que se habría ante la gran puerta de entrada al túnel de la batería nº 1.


			Cada batería montaba un cañón Vickers-Armstrongs 381/45, los mayores emplazados en baterías de costa, ésta era una de las que formaban parte del antiguo sistema encaminado a controlar el paso de embarcaciones por el estrecho en caso de conflicto.


			El Capitán Valdés había disfrutado de la cena y le había sorprendido gratamente, pues no esperaba una cocina tan esmerada en un sitio como aquel, el Sargento Galán le comentó mientras paseaban.


			—El cabo Matías es muy aficionado a la cocina y conociéndole, seguro que en honor del Capitán recién aterrizado en la batería se ha esmerado más, aunque habitualmente lo hace bien, ayudado quizás por la buena materia prima que hay en la zona y a que se pasa casi todo el día recorriendo las plazas de abastos y tabernas de los pueblos de alrededor.


			El cabo Matías contaba con el beneplácito del Sargento pues para él era muy importante dar bien de comer a la tropa. Galán era el máximo responsable hasta ahora del destacamento.


			—Ya que el Capitán de la compañía a la que pertenece la batería pasa por aquí muy de tarde en tarde y no sabe de la misa la mitad —siguió comentando el Sargento Galán.


			Éste le iba contando a Valdés los pormenores del destacamento y de las instalaciones y al cabo de un rato pensó que había aprendido más con aquella charla, que con las muchas horas que había pasado sobre los planos del complejo de la batería de costa y es que Galán le parecía más profesional cada rato que pasaba con él.


			Le pidió que le acompañará en un pequeño reconocimiento a los túneles con la intención de familiarizarse con el laberinto escavado bajo la montaña, para llegar hasta la batería nº2, que se erguía a la derecha de donde estaban y en un emplazamiento más elevado que la nº 1.


			—Menos mal que me ha acompañado el Sargento —se dijo para sí Valdés.


			Porque al cabo de un rato había perdido la orientación y eso que él había servido durante tres años en submarinos y estaba acostumbrado a las estrecheces y penumbras. Se dio cuenta de que el Sargento conocía cada rincón del sistema de túneles y almacenes del complejo.


			Aún no había entrado en la bocana del túnel después de despedirse y dado las gracias al Sargento por el paseo y dirigirse a la pequeña y húmeda cámara con ganas de coger la cama pues El Sargento según le había comentado mientras paseaban, se iba a dormir a su casa en Tarifa a sólo cuatro kilómetros de allí. De repente sonó el teléfono de Valdés y al mirar la pantalla casi se puso firme, deslizó el dedo por la pantalla como acariciándolo y saludó:


			—¡A sus órdenes mi Almirante!».


			El Sargento que iba alejándose y aunque no era muy cotilla, al oír el zumbido del teléfono había aflojado el paso y llegó a escuchar lo que le pareció como Almirante, entonces prestó más atención y oyó como el Capitán Valdés le decía a su interlocutor:


			—Allí estaré a las diez de la mañana, señor


			El Sargento Galán volvió sobre sus pasos y se dirigió hacia donde había quedado parado el Capitán, que pensativo miraba al aparato telefónico como si esperara que le sacara de la encrucijada en que se estaba metiendo. El Sargento llegó a su lado y le dijo:


			—Le puedo ayudar mi Capitán.


			Éste le miró y pareció que volvía en sí.


			—Si Galán, necesito que me ayude, tengo que desplazarme mañana a San Fernando y me han ordenado estar allí a las diez de la mañana y no tengo vehículo, ya que como sabe dejé el mío en un taller de Algeciras para hacerle una revisión de rutina y me dijeron que hasta pasado mañana no estaría listo y no creo que pueda contar mañana con él a tiempo, para llegar a San Fernando a las diez donde tengo una reunión muy importante en La Carraca —le respondió Valdés con cara de preocupación.


			—No se preocupe yo le llevo en mi coche —se ofreció el Sargento —le recojo a las ocho y nos vamos para San Fernando.


			—Me saca de un buen escollo Galán, muchas gracias por anticipado, hasta mañana que descanse.


			—Hasta mañana mi Capitán.


			El Capitán Valdés ya más tranquilo se dirigió hacia la embocadura de la entrada de los túneles y después de varios intentos llegó por fin hasta la enorme sala subterránea donde estaban las pequeñas cámaras-dormitorios de los oficiales, que antaño mandaban la batería.


			Esta cámara le recordó a los pequeños camarotes en los que había vivido y dormido durante sus singladuras en varios de los submarinos de la armada donde había prestado servicio, desde guardiamarina hasta Capitán de Corbeta para después, una vez ascendido a Fragata, mandar otros buques de superficie, la única diferencia era el silencio que imperaba en ésta y la humedad que poco a poco iba penetrando en los huesos.


			El despertador del teléfono no paraba de sonar y Cayetano Valdés después de un buen rato oyéndolo estiró el brazo para parar el dichoso ruido, aún estaba adormilado sin saber todavía dónde se encontraba, había dormido profundamente ya que en los últimos días apenas lo había hecho pues había estado sometido a una gran tensión, debida al proyecto que había presentado a sus superiores.


			La llamada de la noche anterior del Almirante jefe de la zona, su superior y al que le unía una gran amistad surgida al compartir varios destinos en diferentes buques; le había puesto en guardia pues constituía una pista sobre que el proyecto citado podía haber sido estudiado en instancias superiores del Ministerio de Defensa, lo que conllevaría tener que soportar sobre sus hombros una responsabilidad mayor, de la que tuvieron sus antepasados al servir a la Marina española y habían sido muchos y algunos dieron su vida por ello.


			—Bueno, habrá que apechugar con lo que sea —se dijo al poner los pies en el frío suelo.


			Ese frio le volvió a la dura realidad de donde estaba, y pensando en lo que le podía esperar se afeitó y aseó esmeradamente para presentarse adecuadamente a sus superiores.


			Con su impoluto uniforme azul de Capitán de Fragata se dirigió hacia el comedor, que encontró a la primera siguiendo el aroma del café recién hecho, que salía de la pulcra cocina comandada por el cabo de cocina.


			Estaba sentado ante el plato con unas tostadas con mantequilla y su café solo, cuando se escuchó una ovación dada por los cabos y soldados, al hacer su aparición en el comedor el Sargento Galán vestido de uniforme de paseo, éste les lanzó una mirada entre asesina y agradecida, difícil de precisar.


			Galán se sentó a la mesa del Capitán tras pedirle el correspondiente permiso, éste le hizo una señal al cabo para que sirviera café al Sargento. El cabo se acercó al Sargento con un poco de sorna a lo que el Sargento le correspondió con una mirada más precisa que parecía decir.


			—Ya te cogeré c….


			Valdés le escudriñó pasándole revista y quedó satisfecho de la pinta que tenía el Sargento, este aparte de algunos kilos de más y con algo de barriga cervecera presentaba un aspecto muy decente para su edad.


			—Bueno era lo que había —pensó.


			Una vez habían desayunado salieron a la luz brumosa de la mañana encaminándose hacia el vehículo todo camino del Sargento. Éste enfiló la salida dejando al soldado de guardia con la barrera a medio subir como si tuviera prisa por dejar el paquete.


			Durante el viaje Valdés estuvo consultando su correo, en el que había un mensaje de su antiguo comandante de submarinos y actual Almirante jefe, en el que le recordaba la cita de las diez y le informaba que a la reunión estaban citados todos los «pájaros» (Altos mandos en la marina), por lo que no hacía falta decir que había que estar a la hora fijada.


			Valdés llevaba mucho rato callado analizando si ponía a Galán al corriente de lo que pasaba y decidió que lo dejaría para más adelante, que las circunstancias decidieran el camino a seguir con el Sargento según fueran presentándose los acontecimientos. Pero como estaba a punto de pasar la primera prueba consideró conveniente ponerle al corriente de a dónde iban y de camino ofrecerle el nuevo destino pensado para él.


			—Galán, voy a una reunión con altos mandos de los tres ejércitos y no tengo que decirle que todo lo que vea y oiga es top secret y más que eso, aquí están implicadas muchas personas cuyas carreras pueden verse afectadas si hubiera alguna indiscreción. ¿Qué dice a eso Sargento?


			—Estoy a sus órdenes mi Capitán pero, si me permite preguntarle, ¿qué pinto yo en todo esto?


			—Bueno Galán, he pensado que como vamos a estar mucho tiempo en el mismo destino y como necesito un ayudante de confianza para el emberzado en que me voy a meter, es por lo que le propongo un nuevo puesto, sintiendo no haberle dado más tiempo para pensarlo, este puesto llevará aparejado un buen complemento de destino, que le vendrá muy bien para su retiro, por otra parte, habrá que viajar un poco y estar fuera de casa alguna que otra vez.


			—Bueno eso no es ningún inconveniente, la mujer pondrá alguna pega como de costumbre, pero con lo del complemento se avendrá a razones.


			A la llegada a San Fernando, Valdés le indico que se dirigiera al arsenal de La Carraca, al que llegaron después de atravesar el puente metálico, que une tierra firme con la Isla de León donde se asienta el primer Arsenal conque contó la Marina española en tiempos de Felipe V y atravesar el magnífico pórtico construido en tiempos de Carlos IV, que da entrada al mismo.


			A la llegada a la entrada de la comandancia vieron aparcados muchos vehículos oficiales de los tres ejércitos con sus conductores al lado, que competían en contarse historias en voz alta.


			Cuando bajaron del vehículo particular del Sargento y se pusieron en marcha camino a la puerta de entrada, escucharon a sus espaldas como los conductores se preguntaban unos a otros


			—¿Quiénes serán esos pardillos?


			Pues de los que se encontraban allí, el que menos graduación había traído era el de Coronel.


			A la puerta les recibió un comandante de Infantería de Marina, que les acompañó hasta la sala donde esperaban los titulares de los vehículos aparcados fuera. El Comandante entró en el despacho del Almirante dejando fuera al Capitán Valdés y al Sargento, los cuales sentían sobre ellos las miradas curiosas de los mandos reunidos en la sala formando corros por especialidades de Tierra, Marina y Aire, también se veían uniformes de Guardia Civil y Policía Nacional.


			Al poco rato el Comandante salió y se dirigió a Valdés haciéndole una seña para que entrara, este se dirigió a la puerta del despacho bajo las atentas y sorprendidas miradas de todos los presentes, incluida la de Galán que se preguntaba lo mismo que los demás:


			—¿Qué hacía un Capitán de Fragata reunido antes que ellos con el JEMAD, y demás jefes, teniendo prelación sobre las estrellas y bastones de mando que estaban en la sala de espera? y eso que Galán era el único que no sabía quiénes eran los que estaban dentro.


			Galán vio que uno de los jefes se dirigía derecho hacia él, al ver las tres estrellas de ocho puntas y el distintivo del cuerpo de artillería le reconoció como su Coronel, éste se había fijado previamente en el distintivo que portaba el Sargento y fue hacia él. A Galán no le quedó más remedio que esperar el interrogatorio al que se vería sometido.


			—Buenos días Sargento, creo recordarle de la batería de Palomas Alta, ¿es así?


			—Así es mi Coronel, a sus órdenes —dijo Galán cuadrándose y pensó para sí— las estrellas de ocho puntas no las regalan así porque sí.


			El Coronel sólo le había visto una vez en compañía de toda una plana mayor, un Secretario de Estado y un Consejero de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía, de cuya visita había salido el dichoso proyecto del Centro de los pájaros.


			—Dígame Sargento qué hace usted aquí en compañía del Capitán de Fragata —preguntó el Coronel.


			—Disculpe mi Coronel, pero sólo le estoy haciendo el favor de traerlo porque tenía su vehículo averiado y le habían citado con urgencia a esta reunión.


			—Ah bueno y sabe a qué se dedica el Capitán en la batería. Me dijeron que estaba estudiando el comportamiento de las dunas y el acarreo de arena por el viento en la playa de Valdevaqueros, ¿es así?


			—Así será, mi Coronel, no le puedo informar de nada más porque no sé más.


			—Infórmeme puntualmente a través de su Capitán de todas las actividades, que se lleven a cabo en la batería de Palomas alta.


			—Sí mi Coronel, así lo haré.


			El tono con el que le dio la orden no daba otra opción que obedecer, por lo que preveía problemas.


			Cayetano Valdés se quedó sorprendido al entrar en el despacho y ver a los reunidos alrededor de la mesa de reuniones del Almirante, allí sentados se encontraban el Almirante jefe del Arsenal naval de La Carraca como anfitrión de la reunión y responsable de llevar a cabo la primera fase del proyecto del que trataba la reunión, que se llevaría a cabo en las aguas bajo su mando.


			La mesa estaba presidida por el Jefe de Estado Mayor de la Defensa (JEMAD) y participada por los jefes de Estado Mayor de Tierra, Mar y Aire (JEME, AJEMA y JEMA).


			El Almirante invitó a Valdés a sentarse después de presentarlo a los JEMES, éstos le miraban con gran atención por lo que este, un poco cohibido al principio comenzó a contestar al aluvión de preguntas que le hicieron sus interlocutores.


			En un momento dado se escuchó tocar a la puerta que comunicaba con las estancias interiores de la vivienda del Almirante, éste dio su permiso y entró el Comandante de Infantería de Marina seguido de dos paisanos, al que saludaron todos y a los que Valdés no reconoció momentáneamente. Una vez presentados cayó en que los había visto en prensa, eran el Secretario de Estado para la Defensa y el director del CNI (Centro Nacional de Inteligencia).


			—Esto se está complicando cada vez más —pensó Valdés.


			Cada minuto que pasaba se estaba arrepintiendo de las confidencias primeras, que le había hecho a su jefe y amigo el Almirante y del memorándum y proyecto posterior que le había pedido éste. Por lo que estaba escuchando en aquella sala su memorándum había sido asimilado y aceptado en parte, por las más altas instancias del gobierno, por lo menos la primera parte, porque de la segunda parte del proyecto allí no se podría decir ni una palabra.


			Los jefes acribillaron a preguntas a Valdés, pues las implicaciones que conllevaba el proyecto concernían a todas las áreas de la Defensa e incluso de los servicios de seguridad nacional y diplomáticos.


			A la hora y media del comienzo de la reunión con los jefes, el Almirante hizo un alto y les pidió que recibieran a los jefes congregados en la antesala y después seguirían ellos a solas durante la comida recabando datos del Capitán Valdés.


			Valdés hizo un aparte con el Almirante mientras entraban los jefes y le solicitó que pusieran al Sargento Galán y al Teniente de artillería Núñez bajo su mando directo, solicitando también que al Sargento le compensaran con un complemento especial ya que actuaría como ayudante y tendría que viajar con él bastantes veces. Una vez tuvo la conformidad del Almirante se ausentó un momento de la sala de reuniones mientras seguían entrando los mandos, se dirigió al Sargento que esperaba ya aburrido y que le recibió con una sonrisa.


			—Bueno Galán, disculpe —le iba diciendo mientras recogía su maletín y la cartera de planos que habían sido guardados por el Sargento —pero tengo que explicarles algunas cosas a los jefes y quieren que me quede a comer con ellos, así que si tiene algo que hacer por aquí nos vemos más tarde. Ya le llamo cuando termine y quedamos en algún sitio, creo que no tardaremos mucho pues tienen que marchar a Madrid, pero si no tiene nada que hacer y se quiere marchar a Tarifa ya me las arreglaré para ir a la base.


			Galán, oía a medias a Valdés pues no hacía otra cosa que intentar escudriñar dentro de la sala de reuniones y entre una cabeza y otra de los que iban entrando vislumbro la cabeza redondita del JEMAD y reconoció también al JEME. O sea que el Capitán de Fragata D. Cayetano Valdés se reunía y comería con los jefazos del ejército, esto le picaba grandemente la curiosidad y tuvo que hacer gran esfuerzo en contenerse y no preguntar quién más estaba en la reunión, pues después de ellos cuando Valdés ya estaba dentro habían llegado el general jefe de la Guardia Civil y el responsable de la Policía Nacional ambos de la zona Sur.


			Ante la negativa de marchar sólo a Tarifa por lo que le esperaría, Valdés le despidió no sin antes contarle que le había encontrado otro destino mejor pagado. Y sin esperar respuesta del Sargento volvió a entrar a la sala de reuniones, que se había quedado pequeña por tantos mandos como había en ella.


			Cuando se cerró la puerta tras él, el JEMAD después de saludar a los presentes y pedirles disculpas por la tardanza en recibirles, les comunicó el motivo de la reunión, que no era otro que:


			—Presentarles al Capitán de Fragata Don Cayetano Valdés, que ha tenido a bien hacernos llegar a través de sus superiores, un gran proyecto técnico y subrayo lo de técnico, que ha sido muy bien acogido por todos nosotros- dijo mirando a los JEM y a los representantes del gobierno.


			En esta ocasión miró al Secretario de Estado, que con su presencia daba fe del apoyo civil al proyecto. El JEMAD siguió


			—Si se lleva a cabo en todas sus fases puede dar de nuevo gloria a nuestra Patria a través de nuestro ejército y esto no son palabras vanas. Lo hemos escuchado y dicho miles de veces para auto-convencernos de nuestras posibilidades, pero en esta ocasión si se dan las circunstancias propicias y arrimando los hombros todos a una, podremos encontrarnos en una encrucijada histórica, que sólo se da cada varias generaciones o centurias.


			Todos los asistentes se miraban unos a otros sonriendo sorprendidos sintiendo, que estaban participando en un momento importante de sus vidas y con el corazón henchido de sano patriotismo al escuchar la arenga del JEMAD.


			—Por todo ello —siguió diciendo éste —les emplazo a prestar todo el apoyo y ayuda que precise dicho proyecto, que será conocido por el nombre de CIVADE, que es un Centro de Avistamiento y seguimiento de aves que cruzan el Estrecho, el cual está proyectado y próximo a su construcción en la base de Palomas Alta. Lo que le dará una cobertura civil. Dicho apoyo y ayuda tendrá que ser prestado al Capitán de Fragata Valdés, poniendo a su disposición todos los hombres y material que éste demande, sin poner ninguna clase de cortapisas porque os recuerdo, que el proyecto tiene la máxima prioridad. Y todo ello sin necesidad de conocer los pormenores o «el para qué» necesita dicha ayuda.


			—Sólo unas pocas personas tenemos toda la información al respecto. Todo ello y repito lo de todo es secreto, empezando por esta reunión y sus asistentes. Esta reunión nunca se realizó y si oyen alguna vez hablar del proyecto, no le den mayor importancia pues es un proyecto civil, aunque tiene la mayor consideración estratégica —el JEMAD prosiguió con su discurso —Todos ustedes se estarán preguntando por los costos que le puede suponer a sus unidades, ello irá a cargo de un ítem especial y se les compensará en sus presupuestos con una partida cuyas claves ya se les comunicará. Bueno señores esto es todo, creo que no me olvido de nada. Supongo que tendrán muchas preguntas, pero les ruego que las guarden para reuniones posteriores, ya que por ahora poco o nada más podemos decir.


			—Y les recuerdo, que no comenten ante nadie lo aquí hablado ya que todo es top secret y todo el esfuerzo y dinero empleado pueden irse al traste por una indiscreción, —y el JEMAD culminó —Por último, les ruego que antes de salir dejen sobre la mesa sus tarjetas de visita con sus números de teléfono particulares dónde puedan ser localizados rápidamente por el Capitán Valdés, ya que es vital que le presten toda la ayuda que les solicite y a cualquier hora. Nada más tengo que decirles, gracias por vuestra comprensión y esperamos volver a encontrarnos para preparar las siguientes fases del proyecto y entonces ya se les informará con más detalle de ello.


			El JEMAD se levantó, dando por terminada la reunión y todos a una se levantaron cuadrándose ante su superior, que les saludo llevándose la mano a la sien a modo de despedida.


			Junto a la puerta de salida fueron dejando sus tarjetas y números de teléfono particulares tal como les había indicado el Jefe y se marcharon intrigados, pero contentos de estar participando en algo extraordinario fuera de lo común.


			Una vez quedaron solos los que estaban al corriente del Proyecto, El Almirante les invitó a acompañarles al comedor de jefes. Dicho comedor ya apenas se utilizaba, pero se había preparado para la ocasión.


			Después de una distendida comida servida por camareros, los asistentes apenas recabaron de Valdés más que datos profesionales y algunos familiares contados por el Almirante el cuál lo alabó mucho y les puso en antecedentes sobre su antepasado ya que era una gloria de la Marina.


			Ya una vez solos después de servido el café con alguna copa por medio y argumentando el Secretario de Estado que tenía prisa por marchar le pregunto a Valdés:


			—Oiga Valdés, a mis manos ha llegado sólo la primera parte del Proyecto y quisiera saber que implicaciones económicas y políticas tiene o tendrá la siguiente fase ya que por lo expuesto aquí hay esa segunda fase y yo no tengo conocimiento de ello.


			—Señor Secretario yo entregué las dos partes del Proyecto con sus correspondientes anexos. Los que tienen que decidir cuáles se ponen en marcha y a qué estamentos dar la información no soy yo. No son de mi conocimiento ni estoy autorizado a exponerlos a nadie, que no haya sido ya contactado por los que deciden las fases a poner en marcha.


			—Así es Benítez —remarcó el JEMAD dirigiéndose al Secretario de Estado —en su situación estamos todos los presentes. Excepto el Capitán Valdés y el Almirante, quien lo elevó al presidente del Gobierno y sé de buena tinta que sólo tres ministros los conocen y estos sólo están al tanto de las dos partes del proyecto. Del total, incluidos los anexos, sólo lo conocen el Presidente y ellos dos —dijo mirando al Almirante y después a Valdés. —Es por lo que confiamos que una vez superada esta primera fase, sepamos que nos deparará la imaginación de nuestro amigo Valdés, esperemos que sea tan imaginativa como esta primera.


			Y diciendo esto dio por finalizada la reunión, no sin antes observar que el político no quedaba del todo conforme al irse sin el conocimiento de todo el proyecto y sabiendo ahora además que de la segunda parte por la que había preguntado a Valdés, existían dos anexos más. Se había fijado en cómo le había cambiado la cara al oírlo.


			—Estos políticos —pensó el JEMAD —no quedan conformes con nada.


			Una vez acabada la reunión y tras despedirse de los presentes, el Capitán de Fragata D. Cayetano Valdés se quedó un rato más con su amigo el Almirante analizando los pasos a seguir en los próximos días. Tras un rato de charla se despidieron con un abrazo y éste le animó con un:


			—Que te sea leve amigo.


			El Almirante se daba cuenta de la carga que se había echado Valdés sobre los hombros y que sin comerlo ni beberlo ponía sobre su cabeza todo el peso de la credibilidad de España en el mundo, emulando e incluso sobrepasando a su homónimo y famoso antepasado D. Cayetano Valdés y Flores, Capitán General de la Armada y Prócer del Reino desde 1834.


		




		

			Capítulo II


			Valdés salió de La Carraca en un taxi, donde se encontró un poco más liberado durante el trayecto hasta que tuvo a la vista Puerta de Tierra, camino de una cafetería en Cádiz, donde había quedado con el Sargento Galán.


			Durante el trayecto fue repasando todo lo que le había ocurrido desde que tuvo la «maravillosa» idea de poner en papel las elucubraciones, que se le habían ocurrido estando embarcado, y en las muchas horas de guardia en el puente de los navíos y submarinos donde había estado destinado. Con estas ideas y proyectos que ahora no eran sólo suyos, sino que se los había traspasado a unos pocos mandos y que en los próximos meses serian muchos más.


			Todos ellos se acordarán más de una vez de él y de sus antepasados, pues iban a tener muchos quebraderos de cabeza, acostumbrados como estaban a vivir cómodamente esperando un dulce retiro, eso era lo que Valdés les iba a quitar, la dulce espera de ese retiro y les iba a amargar los últimos días en activo a los mayores mandos del ejército español.


			El taxi le dejó a la puerta de la cafetería desde donde se divisaba una terraza situada en el lateral de ésta. Se iba a adentrar en el edificio cuando observó que alguien le hacía señas desde una de las mesas de la terraza y se encaminó hacia allí al reconocer a Galán, que se encontraba acompañado de una joven.


			Conforme se iba acercando se dio cuenta que era una preciosa joven con pelo castaño que no tendría más de veinte o pocos más años. Se acercó a la mesa y el Sargento le presentó a la joven. Resultó ser su hija Alba, que vivía en la ciudad y había aprovechado la ocasión para almorzar con ella.


			Valdés se sentó con ellos y poco a poco fue entrando en conversación con padre e hija, agradecido de que le distrajeran de sus preocupaciones.


			El Sargento le observaba desde que se había sentado y veía que había tardado en entrar en conversación y suponía que las reuniones le habían dado un buen quebradero de cabeza, ya que se le veía cabizbajo.


			—Bueno, cuéntenos cómo le ha ido. —le preguntó Alba —Mi padre me ha dicho que había tenido unas entrevistas en La Carraca.


			A lo que Valdés, revolviéndose en su silla, después de mirar a Galán, que se encogió de hombros.


			—Algo tenía que decirle, pensó Galán, del porqué su padre un Sargento de artillería, estaba en Cádiz acompañando a un Capitán de Fragata.


			Valdés se volvió hacia Alba y desde esa nueva perspectiva la observó más detenidamente y quedó sorprendido de la gran belleza de la hija del Sargento.


			—Que preciosidad de cría— se dijo para sí.


			Bueno el día mejoraba por momentos, eso era una muy buena señal.


			—Estupendamente, me ha ido fenomenal. —recalcó Valdés —Su padre ha sido muy amable al traerme y esperar a que terminara con ellas. También se lo tendré que agradecer a usted, ya que le ha entretenido mientras esperaba— le dijo sonriendo mientras la joven le sonreía y lo escudriñaba también abiertamente.


			—Bueno, me debe una, ya que no ha sido fácil tratar con él —le contestó Alba siguiendo la broma.


			—Bueno, bueno —repitió Galán que cada vez se sentía más incómodo entre la conversación de su hija con el uniformado —ya va siendo hora de volver a casa.


			Y volviéndose a Valdés le dijo como disculpándose:


			—Es a ella a quien se lo digo.


			—Bueno papá ya soy mayorcita para saber cuando tengo que irme, el piso está cerca y es muy temprano todavía, además el Capitán tendrá ganas de tomar algo después de estar reunido todo el día con los jefes.


			—Sí que es cierto, tomaría algo con cola, por ejemplo ron, ¿vosotros tomáis algo? —preguntó mirando a la joven.


			Galán se estaba ya mosqueando pues no le gustaba nada que su hija le contradijera delante del Capitán y tampoco que éste aceptara la idea de tomar algo con ellos y empezara a coger confianzas.


			—Yo tomaré un refresco de limón, ¿y tu Papá? —le preguntó Alba a su padre. Éste viendo que no podía negarse se avino a pedir otro café y a esperar acontecimientos.


			Después de que trajeron las bebidas continuaron con una charla intrascendente hasta que Alba se atrevió a preguntarle a Valdés:


			—¿Qué hace un Capitán de Fragata, en una batería de costa? —mientras preguntaba apuntaba a los galones en la bocamanga del uniforme de éste.


			—Esto vendrá de familia —pensó Valdés.


			La pregunta era idéntica a la que su padre le había hecho el día anterior. A lo que contestó el Capitán:


			—Es un destino momentáneo hasta que parte del terreno militar de la batería pase a una utilización conjunta entre la administración central y la autonómica para instalar un centro europeo para el avistamiento y seguimiento de aves cuando atraviesan el estrecho.


			—Bueno, así estaréis más ocupados —dijo Alba mirando a su padre —ahora te harán trabajar un poco más, que falta te hace —le recalcó tocándole cariñosamente la incipiente barriga cervecera.


			—Bueno, no creas que estamos todo el día a la bartola. —le contestó Galán a su hija y aprovechó para dirigirse a Valdés —Le oí hablar de un mejor destino para mí. Yo mi Capitán estoy bien donde estoy, para el tiempo en activo que me queda estoy perfectamente en Palomas Alta.


			—Ahora si Galán, pero cuando lleguen los civiles y más soldados no tendrá tiempo siquiera para ir a dormir a casa, como ahora.


			—¿Y qué destino sería ese? —le pregunto rápidamente al Capitán.


			—Sería como mi ayudante, sin interferencias de ningún otro y con complementos especiales, que todo hay que decirlo, le vendrán muy bien a la hora de retirarse. Ya está hablado con los mandos, así que si está de acuerdo le tramitarán rápidamente el cambio de destino. También he solicitado que trasladen al Teniente Núñez a Palomas, como me había recomendado usted, será nuestro enlace con los técnicos que comenzarán a trabajar allí en unas dos semanas. Eso sí —siguió el Capitán —tendrá que estar disponible para viajar conmigo a distintos puntos de España al menos.


			—Me lo pone mejor de lo que creía, si es así acepto.


			—Piénselo Galán, una vez tomada la decisión, no hay marcha atrás. Ya se enterará de lo que se trata más adelante, así que si tiene que consultar con la familia, hágalo y mañana me da su contestación.


			—Bueno —respondió Galán y se quedó pensando, estas decisiones es mejor consultarlas con la familia, aunque ya tenía decidido aceptar el destino, lo expondría a su mujer, que era la única que quedaba en casa ya que su hijo varón ya vivía independiente con su pareja y su hija la tenía allí mismo


			—¿Y tú que estudias Alba? —preguntó Valdés aprovechando que Galán se había quedado pensativo.


			—Ciencias del mar y Ambientales en la facultad en Puerto Real, espero terminar este año.


			—Yo también lo espero —dijo Galán.


			—Bueno papá yo os dejo con vuestros asuntos y me voy al piso a estudiar que tengo ya las primeras evaluaciones del curso —dijo Alba levantándose y le dio dos fuertes besos a su padre.


			Valdés le tendió la mano al levantarse para despedirla, pero ella le acercó la cara dándole unos suaves besos y diciéndole:


			—Ha sido un placer conocerle


			Qué bien olía y lo guapísima que era la pequeña Galán —se dijo para sí Valdés.


			Con la grata compañía y la visión de la joven se había olvidado de todas sus preocupaciones.


			—Cuando quiera nos vamos Sargento.


			—Pues vámonos —dijo éste.


			Se levantaron y llamaron al camarero los dos a la vez, cuando éste se acercó Valdés se adelantó y le paso un billete al camarero que se marchó a por la vuelta.


			—Déjelo Galán, esto lo paga el ejército. Si acepta mi oferta, mañana le pondré al corriente de algunas cosas que tiene que conocer pues visitaremos juntos muchos sitios y se enterará tarde o temprano de lo que estoy haciendo, eso sí, incluso lo que le estoy diciendo ahora es confidencial y la familia no debe saber nada de nada.


			—Ya sabía yo que algo extraordinario estaba pasando, era muy raro que un Capitán de Fragata alterne con los más altos mandos de los ejércitos, a no ser que haya una razón muy concreta y esa razón se la iban a decir a él, al Sargento Galán, ¡huy huy!, dónde me estoy metiendo —pensaba para sí Galán cuando se dirigían a su vehículo, que estaba aparcado a pocos metros de la cafetería.


			Durante el viaje a Palomas Alta, hablaron muy poco ya que los pensamientos de cada uno estaban muy lejos del habitáculo del vehículo en el que iban.


			Después de una hora y cuarto de camino, se despidieron en la explanada ante la puerta del subterráneo de la batería nº 1. El Sargento prosiguió su camino hacia Tarifa pensando todavía de qué modo le diría a su mujer la propuesta de Valdés, que pensándolo detenidamente no tenía ni pajolera idea de que se trataba, pero este Valdés le había caído bien y por lo demás parecía tratar bien a su gente y preocuparse por ellos, lo que en el ejército no es lo más corriente. La única pega que le podría encontrar era que miraba demasiado fijamente a su hija, aunque pensaba que era ella la que había empezado el flirteo.


			Llegando a su casa le recibió Ana Mari, su querida y abnegada esposa, que le había acompañado durante los veinticinco años de casados por todos los destinos que había pasado, la mayoría fuera de su provincia y ahora que estaban en el mejor destino que se podía imaginar un militar de Tarifa y el más tranquilo, tenía que decirle que iba a cambiar esa situación tan cómoda por otra desconocida.


			Nada más entrar en la casa los Galán se saludaron cariñosamente, José Galán le dio el informe sobre cómo se encontraba su querida hija, aunque ésta se había adelantado y había hablado por teléfono con su madre y algo habían hablado de que su padre y ella habían estado con un guapo Capitán de Fragata tomando un refresco en la terraza de un bar en Cádiz.


			—Dime José, que es lo que me ha dicho tu hija de que habéis estado tomando copas en una terraza con un Capitán de no sé qué, ¿no me habías dicho que ibas al Regimiento a llevar algo?


			—Sí, te había dicho eso porque no sabía a qué más iba y aun no lo sé, así que déjalo, fui a llevar al Capitán Valdés el que nos ha llegado a Palomas a cambiar todo el tinglado a no sé qué. Total, que le hice el favor de llevarlo porque tenía su vehículo averiado y como tenía que esperarlo llame a la nena y comimos juntos, que hacía años que no pasábamos tanto tiempo charlando. Hasta que vino el Capitán al que cité allí y estuvimos tomando un refresco hasta que tu hija nos dejó para irse al piso a estudiar.


			—¿Y quién es ese Capitán?, ¿está casado? ¿qué edad tiene? Es que tu hija me estaba hablando como si fuera un chaval que acababa de conocer en la Facultad.


			—Ya empiezan los problemas —pensó Galán —cuando las mujeres empiezan a preguntar y preguntar.


			Y le contestó


			—No tengo ni idea de lo que me preguntas, ni me interesa así que escúchame con atención. Me ha propuesto que sea su ayudante y no es sólo Capitán, es Capitán de Fragata que corresponde a Teniente Coronel y es sólo durante el tiempo que permanezca aquí al frente de un proyecto de investigación, que puede durar un par de años como mucho. Yo lo veo bien.


			Galán tomó un poco de aire mientras escudriñaba la cara que ponía su media naranja mientras iba escuchándolo y le miraba fijamente sin decir palabra, pero el ceño se le iba frunciendo poco a poco, pues conocía a su marido y sabía que lo que fuera, lo iba a decir poco a poco dándole vueltas al asunto como si quisiera cansarla.


			—Qué tontos son los hombres —pensaba Ana Mari mientras su marido soltaba toda su exposición —como si no supieran ya que cuando ellos van nosotras venimos en los temas conyugales y en el día a día en común. En otras cosas no, pero en estas les llevamos ventaja. —Bueno Galán veo que no tienes muchos datos, o sea que de nuevo estás en fuera de juego y tus superiores hacen contigo lo que quieren —le espetó Ana Mari.


			A Galán le estaba entrando dolor de cabeza, pues las pocas discusiones con su mujer siempre empezaban con ese tema, por lo que intentó darle una larga cambiada. Y le contestó:


			—El Capitán me ofrece el puesto con unos complementos muy grandes, que nos pueden venir muy bien porque aumentaría algo la paga del retiro.


			—¿Cuánto es ese complemento?


			—No lo sé exactamente, pero el Capitán habló de un gran o un especial complemento. No estoy seguro, todo esto es nuevo y creo que ni siquiera los mandos tienen claro de qué va esto —Galán respondía a su mujer dudando y con miedo.


			—Bueno sí es cobrando más y en el mismo sitio me parece bien.


			Esta era la preguntaba a la que Galán más temía.


			—Bueno exactamente no es así, en este destino tendría que viajar con el Capitán y estar algunas noches fuera —respondió Galán.


			—Bueno eso no creo que te sea un problema, ¿no?


			A Galán le sorprendió la contestación de su mujer, pero se contuvo y dándole un achuchón cariñoso se dirigieron a la cocina a preparar una cena ligera.


			—Y del Capitán ese entérate de lo que te pregunté antes —dijo Ana Mari dando por terminado el tema, sin esperar contestación de su mudo marido.


			Mientras tanto el Capitán Valdés se encontraba en la batería de Palomas Alta. Después de cenar algo, se retiró a su húmeda cámara. Allí escribió algunas notas en su portátil y a continuación se dispuso a dormir. No conseguía coger el sueño, pues se dedicó a repasar mentalmente todo lo ocurrido ese día y de nuevo le llegó una sensación de agobio que le formó un nudo en la garganta.


			—Esto es estrés —pensó —o lo domino o acaba conmigo sentenció.


			Quedándose dormido seguidamente.


			El día amaneció nublado, como había vaticinado el meteo y Valdés vio a lo lejos la bruma que poco a poco se levantaba a la entrada del Estrecho y cayó en la cuenta que tal día como ese 21 de octubre, pero del año 1805, en aquellas mismas aguas se desarrolló una de las mayores batallas marítimas de aquellos tiempos. Se habían enfrentado veintisiete navíos ingleses contra treintaiuno franceses y españoles, comandados por un inútil (según todas las crónicas) Almirante francés y donde algunos comandantes de navío franceses tomaron las de Villadiego, en este caso rumbo a Cádiz sin distraerse en mirar por popa (para atrás) no fuera que los ingleses les pegaran un cañonazo.


			En esa batalla sin sentido para los Capitanes españoles, ya que eran unos convidados de piedra por mor de un Tratado, que les unía a los franceses en su lucha contra los ingleses. Nuestros compatriotas habían avisado por activa y por pasiva que sus tripulaciones y muchos de los barcos no estaban preparados para combatir contra unos marinos y marineros profesionales y bien entrenados como los ingleses.


			Como el Almirante francés no les hizo caso y dudó de su valentía, decidieron todos a una salir de Cádiz al encuentro de la armada inglesa sabiendo que iba a ser una catástrofe; como así fue. Algunos cronistas ponen en sus bocas la frase «Más vale honra sin barcos que barcos sin honra» dicha por los Capitanes españoles al salir de la reunión con los franceses, donde el inútil del Almirante francés Villeneuve decidió salir a combatir a los ingleses con gran desventaja táctica.


			Valdés, recordó que todavía en la Academia Naval se sigue recordando la batalla de Trafalgar como un hito de las batallas donde el hombre supo sobreponerse a la falta de medios, preparación y malas políticas de sus gobernantes.


			Después de estas reflexiones Valdés se dirigió hacía Galán, que estaba aparcando su vehículo en ese momento.


			—Buenos días Galán


			Éste le respondió al saludo y pensó:


			—Después vendrá algo más pues lo de llamarme por el apellido me parece raro.


			—Bueno dígame, ¿qué ha decidido? —le preguntó Valdés.


			—Acepto la propuesta mi Capitán —respondió Galán rápidamente.


			—Me alegro de tenerlo en el equipo, aunque ahora somos muy pocos, pronto seremos muchos y me interesa tener gente de total confianza para poder delegar algunas funciones. Ya se dará cuenta poco a poco del alcance del proyecto.


			—A sus órdenes mi Capitán —saludó marcialmente el Sargento.


			—Eso es otra Galán, desde ahora y si no estamos con otros militares, nos llamaremos por el apellido, ya que con algunos civiles con los que trataremos, no les interesa el grado, ni tan siquiera si somos militares o no, ¿de acuerdo?


			—De acuerdo, mi c…., —ahí se quedó —¿y cómo he de llamarle entonces? —preguntó.


			—La cosa es fácil Galán, me llamo Cayetano Valdés, elija, la cuestión es que nos entendamos.


			—De acuerdo Don Cayetano —eligió el nombre por ahora.


			—Bien, sí me hace otro favor, me lleva a recoger mi coche del taller. Me acaban de llamar de Algeciras que ya puedo recogerlo cuando quiera. —Ah se me olvidaba— cómo vamos a tener que hacer unos cortos viajes en estos próximos días le aconsejo tener a mano una bolsa o maleta que incluya también ropa de paisano para pasar un par de días fuera de aquí. Espéreme unos minutos que voy por algunas cosas que tengo que dejar en la lavandería, esto de no tener todos los servicios aun aquí se está volviendo muy incómodo —diciendo esto Valdés se marchó por la boca del túnel.


			Galán aprovechó para llamar a su esposa y le pidió que le preparara la maleta según le había indicado el Capitán, también le consultó algo y después de escuchar las primeras y consabidas protestas, le tuvo que explicar que convendría hacerlo, aunque fuera por ayudar a un amigo.


			El Sargento acababa de colgar el auricular del teléfono de la pequeña oficina a la entrada de la batería, cuando vio aparcar un vehículo militar de donde bajaron el Capitán de la Compañía, acompañado del joven Teniente Núñez.


			Los dos Oficiales se dirigieron a la Oficina, en cuya puerta coincidieron con Valdés, que ya vestido de paisano y con una bolsa de deportes en la mano llegaba donde se encontraba el Sargento para partir hacia Algeciras.


			—Buenos días —correspondió al saludo de los dos oficiales artilleros y éstos le cedieron amablemente el paso a la oficina donde esperaba el Sargento.


			Este le presentó al Teniente ya que al Capitán ya lo conocía, pues le había acompañado a la batería el primer día de su llegada.


			—Mi Capitán aquí traigo al Teniente Núñez, según órdenes recibidas del mando del regimiento, para que se incorpore a su nuevo destino y quede a sus órdenes.


			—Muy bien Capitán, dejémoslo que se oriente un poco en las baterías y más tarde cuando volvamos ya le pondré al corriente de cuál será su tarea. Ahora si me disculpan, tengo que ir a Algeciras a unos asuntos con el Sargento.


			—Sí me permite puedo llevarle yo, voy en esa dirección —se ofreció el Capitán de la Compañía.


			—Muchas gracias, se lo agradezco, pero tenemos otras cosas que hacer antes en otros lugares —se excusó Valdés.


			El Sargento sonreía para sí al ver las dificultades que padecía su ex Capitán, seguramente por cumplir las órdenes del Coronel. Probablemente las mismas que le había dado a él cuando estaban en el salón de la Carraca, ó sea sonsacar toda la información posible de lo que hacía Valdés en Palomas Alta.


			Éste no queriendo ser descortés con los oficiales de artillería, se dirigió al Teniente y le dijo:


			—Usted será el responsable entre otras cosas de la seguridad del recinto por lo que comience a estudiar las carencias de la alambrada y haga un presupuesto para arreglarla, a mi vuelta le pondré al corriente de algunas otras cosas.


			Diciendo esto se despidió de ellos y se alejó seguido del Sargento hacía el vehículo de éste.


			Una vez en carretera, Galán le contó la conversación que tuvo, o mejor dicho, las órdenes que recibió del Coronel aquel día en la Carraca que por lo visto, comentó, eran las mismas que le había dado a su ex Capitán.


			—Hay que tener cuidado con los comentarios que se hagan, ya que hay muchos oídos atentos y deseosos de conocer los primeros de qué trata todo el asunto. Es por lo que le he escogido sin conocerlo a fondo, pero me parece que puedo confiar en su discreción, ¿es así Galán?


			—Puede estar seguro de ello, mi Capitán, le seré franco ya que usted lo está siendo conmigo y aunque sé que no puede decir todo, intuyo que la cosa es de gran importancia y si todo es legal, me tiene a su disposición y sepa que no traicionaré su confianza.


			—Estoy seguro que así será.


			Valdés sabía por experiencia que la gente bajo su mando rendía mucho mejor si se les hacía partícipes de la empresa y se confiaba en ellos.


			Llegados a la altura de Tarifa, Galán le pidió a Valdés que le disculpara, pero tenía qué recoger la maleta que le había hecho ya su esposa y se dirigieron a su casa. Tardaron poco en llegar. En la puerta estaba Ana Mari, al verla Valdés pensó:


			—Unos años atrás tuvo que ser muy guapa. Aún conserva gran parte de su hermosura y su hija había salido a ella.


			El Sargento les presentó y cogió la bolsa que llevaba el Capitán diciéndole:


			—Con su permiso, a mi esposa no le importará hacerse cargo de la bolsa.


			Valdés hizo un ademán intentando quitarle la bolsa de las manos del Sargento.


			—De ninguna manera Galán, no tienen que hacer esto. Yo me sentiría más a gusto si me dejan seguir con mis planes- le dijo al matrimonio.


			—Bueno —dijo ella —ustedes sigan con sus cosas, pero esto se queda aquí, no se preocupe que esto no me causa más trabajo —diciendo eso se volvió a su marido dándole un cariñoso beso en la mejilla y dio la mano al Capitán antes de entrar en la casa.


			Para salir del pueblo tuvieron que pasearse por las callejuelas durante un buen rato. Cuando pasaban por la última casa antes de salir a la carretera el Capitán dijo:


			—Pare un momento Galán, ¿sabe de quién es esa casa de donde están sacando muebles?


			—Es de un inglés —le respondió el Sargento —creo que tiene un lío con la demarcación de costas. Este inglés lleva más de cuarenta años aquí y por lo visto se está mudando, mire, ese que ve ahí es él, ya está muy mayor y desde que perdió a su mujer se le ve muy poco por el pueblo.


			—Puede dar la vuelta aquí mismo, me gustaría hablar con él, está casa tiene un sitio ideal para lo que estamos tramando.


			Galán dio la vuelta al vehículo y aparcó detrás del camión de mudanzas donde estaban cargando los enseres que dos operarios sacaban de la casa.


			Valdés bajó del vehículo y dirigiéndose al inglés se presentó. Le pidió que le permitiera unos minutos de su atención y sí podía ver las vistas que se divisaban desde el interior de la casa.


			El señor mayor accedió, no sin mirarlo un poco sorprendido por la intromisión.


			—Pero el Capitán es de aspecto muy serio —pensó Galán —a pesar o quizás por ello daba buenas sensaciones a todo el mundo.


			Entraron en la casa y Valdés, mirando las escaleras que bajaban a la pequeña caleta aislada por unas grandes rocas de la playa del pueblo, se dijo:


			—He encontrado el lugar ideal para el Centro de Control de Reserva.


			Valdés preguntó al Sr. Whisnton, porqué dejaba la casa y éste le contó en un buen español con su acento, como buen inglés, que durante muchos años había peleado con los de la Demarcación de Costas, que decían que la casa se había construido en terrenos de Costas y que la concesión de cincuenta años había finalizado por lo que tenía que abandonar la propiedad. Él ya había claudicado y dejaba la casa pues había recibido la orden de desahucio y que en un plazo de veinte días iban a derribarla. Ahora iba a embarcar unos pocos enseres y muebles como recuerdo de su esposa y lo demás lo abandonaba.


			Valdés a bote pronto le propuso comprarle la casa con todo el mobiliario que iba a dejar, el inglés lo miraba entre aturdido por lo inesperado de la propuesta y perplejo, pensando que quizás este individuo no había comprendido lo que le había contado, que iban a derribarla dentro de veinte días.


			Valdés, sabiendo lo que pensaba, le dijo que los temas legales se los dejara a él, que sólo pretendía pasar el próximo verano con su familia y amigos en la casa y que para ello contaba con un buen asesoramiento legal y podría diferir el derribo nueve o diez meses por lo menos.


			—Así que dígame cuánto quiere por darme el traspaso de la propiedad.


			El inglés quedó pensativo y le respondió:


			—Si quedo exonerado de cualquier contingencia porque me voy a una residencia inglesa en Mijas y no quiero más líos legales, me conformo con 20.000€.


			Valdés, adelantó su mano y el inglés la estrechó contento de cómo se desarrollaba el día y el negocio que acababa de firmar sin quererlo ni beberlo.


			—Quedamos en unos días para firmar el contrato de compraventa y ahora le adelantaré una señal de 2.000 €, para lo que tenemos qué acercarnos a un banco qué he visto al pasar y allí mismo me firma el recibí de la señal.


			Así lo hicieron y en menos de una hora Valdés tenía en su mano un recibo por la compra de una casa en primera línea de playa que iban a derribar en veinte días.


			—Ole tus h…. —pensó Galán —este hombre se habrá vuelto loco.


			Esto era lo que mascullaba cuando pasaban en su vehículo de nuevo por delante de la casa del inglés camino de Algeciras a recoger el vehículo del Capitán.


			—Ya me explicará mi Capitán no entiendo nada —se atrevió a comentar Galán.


			—Sí es verdad, ya va siendo hora de que le explique más detalles para no hacerle quedar fuera de lugar ante situaciones como esta.


			A lo que siguió explicándole:


			—Esa casa ocupará un lugar importante por su situación estratégica en mi proyecto. Y es que ni pintada puede estar mejor, tiene acceso directo a una calita casi particular y sobre todo tiene acceso a las líneas de Telefónica, que he visto qué corren muy cerca de ella. Todo ello lo necesitamos para montar un centro de conexión directa con el Alto Mando en Madrid y para ser operado a distancia.


			—¿Y cómo va a impedir que entren las máquinas a demolerla?


			—Bueno de eso se tendrán que encargar otros, no estamos solos en esto.


			—No, ya veo —comentó Galán que estaba viendo que el Capitán se salía siempre con la suya, ayudado además con la tarjeta de crédito que manejaba, con la que había sacado el dinero para pagar la señal; Galán había observado la casi reverencia que le había hecho el director al comprobar la cuenta a la que estaba asignada la tarjeta y le faltó tiempo para ofrecerle su despacho para firmar con el inglés el recibo del dinero.


			—Bueno ahora vamos a encasquetarle el muerto a otro —susurró Valdés mientras marcaba un número pregrabado en el móvil.


			—Buenos días mi Almirante —dijo mientras casi se cuadraba —he encontrado una casa en Tarifa —continuó diciendo —en una situación ideal para nuestro propósito. La única pega es que hay una orden de demolición para dentro de veinte días. ¿Qué se puede hacer? Yo he visto la oportunidad y la he adquirido por una cantidad, que si se puede diferir en el tiempo la orden, es irrisoria, son sólo 20.000€, de los que he adelantado 2.000€, pues era un momento en que no podía consultar nada – soltó todo antes que el Almirante pudiera reaccionar.


			—Ahora le echará la bronca —pensó Galán, pero se sorprendió cuando oyó al Capitán.


			—De acuerdo, que me llame el jurídico y le envío el recibo firmado y cuando esté el contrato definitivo se lo hacemos firmar al inglés y después que hagan los trámites necesarios para que la parcela sea intocable.


			—Muy bien mi Almirante, ¿alguna cosa más? Aquí voy acompañado por el Sargento Galán, que ha aceptado el cambio de destino por lo que le ruego formalicen el traspaso lo más pronto posible, ya que nos tendremos que mover mucho estos días.


			—A sus órdenes, mi Almirante —oyó Galán despedirse a Valdés.


			Galán suponía que la llamada había sido al Almirante Jefe del Estrecho, al que vio de refilón en La Carraca.


			—Bueno, ha sido un buen día, me he quitado un punto negro en mi proyecto y me dejará más tiempo para otros menesteres —concluyó Valdés con una sonrisa de oreja a oreja.


			Galán ya se estaba acostumbrando a estos pensamientos en voz alta del Capitán y no contestó ni preguntó nada y enfiló la carretera camino de Algeciras.


			Al llega a Algeciras se dirigieron al taller donde Valdés había dejado su vehículo para pasar la primera revisión de un nuevo modelo híbrido de la misma marca y tipo que el que conducía el Sargento.


			En el concesionario tardaron muy poco y enfilaron uno detrás de otro hacía Palomas Alta de nuevo a dejar el vehículo del Sargento allí y seguir con el del Capitán. El próximo destino hacía el que tenían que dirigirse era la base de Arenosillo en Huelva, pues en el camino a Algeciras le había llamado su amigo Herrera, compañero y colega en la universidad de Bristol e ingeniero electrónico como él mismo, para informarle que estaban preparados para hacer la primera prueba del sistema y le preguntó si seguían con los planes o le esperaban hasta que pudiera asistir a las pruebas previstas. Valdés le respondió:


			—Sí, quisiera estar, podemos estar allí a primera hora. Disculpa Daniel, preocúpate de que alguien de la base del INTA nos reserven dos habitaciones en el Parador de Mazagón.


			Galán no preguntó nada y asumió que les tocaba irse en breve hacía Arenosillo.


			Entrando en Palomas estaba allí esperándoles el Teniente Núñez, que después de cuadrarse ante el Capitán de Fragata le empezó a dar la novedad y lo que él creía que había que hacer para arreglar los desperfectos en el perímetro vallado y mejorar su seguridad.


			El Sargento se quedó sorprendido de la contestación de Valdés, un poco menos que el propio Teniente, cuando Valdés levanto su mano derecha para acallarlo y decirle:


			—Núñez haga lo que crea conveniente y expóngales las necesidades a los ingenieros que vendrán mañana y a los qué tiene que coordinar y atender. Tendrá que hablar también con el cocinero y el Cabo para alojarlos y alimentarlos. Aquí tiene nuestros números de teléfono por si tiene que localizarnos para algo —le dijo dirigiendo la mirada a Galán para que le pasara su número al Teniente.


			Un poco más tarde partieron para la base del INTA en Arenosillo al lado de Mazagón, cerca de Huelva. Al pasar a la altura de Jerez recibió Valdés la llamada de su amigo Daniel Herrera para informarle que la reserva estaba hecha y la prueba programada para las diez ya que el barco con el batiscafo acababa de llegar a Huelva, dónde pasaría la noche y por lo menos tardaría dos horas por la mañana en llegar a la altura de Arenosillo.


			Esta conversación la había escuchado Galán a través de los altavoces de la radio porque Valdés había puesto el manos libres al teléfono y poco a poco, como ya le había dicho el Capitán se iba a ir enterando de todo.


			Desde allí hasta Sevilla y durante una breve parada para comer un bocado, Valdés le estuvo explicando a grandes rasgos el trasfondo de dónde se estaba metiendo y en qué consistía. Lo que llamaba Valdés la primera parte del proyecto, era hablando en plata, pensaba el Sargento, consistía en instalar una red de comunicaciones submarina parecida a la red celular de telefonía móvil, que mediante unos transmisores-receptores sumergidos e intercomunicados por cables de fibra óptica, se podría controlar todo lo que pasaba sumergido o en superficie por el Estrecho y todo era todo, desde los barcos más pequeños navegando en superficie o los submarinos y hasta los atunes, posicionándolos con una exactitud y nitidez nunca vista en el mundo de las comunicaciones submarinas.


			Eso era sólo la primera parte, que según oía Galán estaba aprobada por las altas instancias del ejército y del gobierno. Ahora se dirigían a Arenosillo para hacer pruebas con un submarino, que según iba captando formaba parte de la segunda entrega del proyecto.


			Tras otra media hora y después de atravesar el estrecho puente del Quinto Centenario en Sevilla, que se quedó estrecho antes de inaugurarse cosa nada rara en esta España nuestra, llegaron a la altura de La Palma del Condado en la provincia de Huelva. Donde Valdés en vez de tomar la autopista hacia Almonte cogió la carretera qué iba hacía La Palma.


			—Vamos a visitar a un buen amigo —le dijo a Galán —y a probar el mejor brandy qué haya tomado nunca.


			—He oído hablar de él y aunque no soy muy bebedor he probado muchos de los que se fabrican en Jerez, pero de Huelva no.


			—Por lo qué me dices has oído hablar de uno, que me imagino que no se trata del de la bodega a la que vamos. Mi amigo no le da mucha promoción, pero sí mucha calidad, al revés qué ese del que conoce el nombre, que es mucho más conocido que el de mi amigo.


			Después de callejear durante un rato por el pueblo que otrora fue la capital vinatera del Condado de Huelva y que albergó hasta los años sesenta grandes bodegas de vinos y licores cuyas marcas se conocían a nivel nacional, hasta que la crisis del consumo de ese tipo de vinos (los finos y olorosos), junto a la irrupción de la cerveza hizo que la mayoría de esas bodegas no pudieran sobrevivir a los cambios que se vivieron en esos años y solo las pequeñas y medianas bodegas de la comarca lograran sobrevivir gracias a la introducción de unos vinos más modernos, como son los afrutados amparados por el Consejo regulador del Condado de Huelva.


			Poco después llegaron a las puertas de una bodega, qué no se veía muy grande, claro que los que conocen las bodegas de Jerez consideran a las demás muy pequeñas.


			—Lo interesante es lo que hay dentro —dijo Valdés como si adivinara lo que estaba pensando Galán.


			Entraron y divisaron a través del ventanal de la oficina a una guapa chica sentada ante el ordenador y en otra mesa a José el dueño de la bodega, que se levantó rápidamente y abriendo la puerta se dirigió hacía Valdés dándole un fuerte abrazo, aunque era bastante mayor que él se conservaba muy bien. Valdés les presentó y José Infante, que así se llama el dueño, les invitó a pasar a la bodega propiamente dicha, donde envejecía placenteramente el brandy, el ron y los vinos dulces, sin prisas pero sin pausa como decían los viejos.


			Sentados alrededor de una vieja mesa, entre los cachones de viejísimas barricas de roble, Galán probó un poco del exquisito brandy cuya marca hacía mención a la fecha de creación de la bodega de la que procedieron las primeras vasijas y vinos viejos que adquirió don José primeramente, para formar su bodega este brandy era el «D. Infante» Real 1870.


			—Una maravilla de brandy —comentó Valdés, con lo que coincidió Galán.


			—Este brandy, siguió contándole Valdés—se vende en pequeñas cantidades, en circuitos muy exclusivos españoles y se exporta a seis o siete países, donde es apreciado el buen brandy y ahora ha comenzado a exportar un muy buen ron elaborado con aguardientes de caña, que ha estado envejeciendo en barricas, que antes han contenido Pedro Ximénez y brandy, lo que les da un buqué extraordinario.


			Más tarde ya en la tienda de la bodega, Valdés adquirió algunas botellas para regalar a los de la base de Arenosillo, ellos fueron los que le dieron a conocer a él la bodega, hacía ya muchos años y seguían siendo fieles a su brandy. De hecho, se van pasando el conocimiento unos a otros cuando cambian de destino.


			Siguieron su camino por la autopista hacia el Parador de Mazagón, pasando por San Juan del Puerto, Maguer, Palos y la playa de Mazagón, hasta llegar al Parador Nacional del mismo nombre que la playa, situado sobre un acantilado formado por una enorme duna de arena endurecida y rodeado de unos hermosos troncos de pinos aun chamuscados por un gran incendio ocurrido hacia unos años, del cual algunos de esos pinos se estaban recuperando poco a poco.
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